
Dentro de unos días

LA CONFIRMACION DE LOS JOVENES, 
UNA FIESTA PARA TODOS
D entro de unos días van a recibir la Confirmación un buen grupo de jóvenes de 

nuestra parroquia. Tal acontecimiento es demasiado importante para dejarlo 
pasar sin más. Puede y debe repercutir en todos nosotros. Es bueno que 

pensemos en algunos rasgos más señalados de este sacramento para que todos nos 
preparemos a recibir su impulso, su vitalidad, su gracia.

En primer lugar la Confirmación confiere el don del Espíritu de Pentecostés. Ya 
sabemos quién es el Espíritu. Es la fuerza, la vitalidad, la fecundidad, la entrega del 
mismo Dios siempre regalado, siempre gracia. Es el Espíritu que recibe Jesús después 
de su bautismo en el Jordán y que lo caracteriza como Hijo predilecto de Dios, lo envía 
a la misión, lo fortalece de cara a su vocación: la salvación del mundo. Y es el mismo 
Espíritu que reciben en Pentecostés los apóstoles. Y lo reciben para que, como Iglesia, 
como Cuerpo de^Cristo prolonguen la presencia y la salvación del mismo Jesús.

Así el Espíritu en la Confirmación va a ungir a estos muchachos, los cristifica, los 
identifica más plenamente con Jesús como Hijo de Dios y como Salvador, los inserta en 
su misma vocación y misión.

De ahí que la Confirmación sea refor­
zamiento del Bautismo, la marca que 
nos caracteriza como cristianos adul­
tos, y envío para la participación activa 
en la Iglesia y en la construcción del 
mundo nuevo, según el proyecto de 
Jesús.

P. Enrique

Opinan los Catecúmenos
En una encuesta entre 33 jóvenes 

catecúmenos, éstos respondieron así a 
estas tres preguntas:

1.a Pregunta:
¿Qué ha sido lo que más te ha gustado 
de ia catequesis?
Convivencias..............................  36,7%
Conocer a gente nueva   28,5%
Profundizar en mi religión ____ 10,2%
Temas nuevos............................  8,1%
Otras respuestas......................... 16,5%

2.a pregunta:
¿Qué ha sido lo que menos te ha gus­
tado de ia catequesis?
Poco tiempo de catequesis—  12,8% 
Temas y charlas innecesarias . 12,8%
Nada ...........................................  10,2%
Pocas convivencias................... 10,2%
Temas muy encasillados  7,6%
Poco conocimiento unos con
otros.............................................  7,6%
Poco contacto con otros gru­
pos ...............................................  5,1%
Otras respuestas....................... 33,7%

3.a pregunta:
Sugerencias para futuras catequesis
Más convivencias....................... 28,2%
Más reuniones con otros gru­
pos ............................................... 25,6%
Supresión de algunos temas .. 12,8% 
Más participación de los cate­
cúmenos .....................................  7,6%

(vuelve a la siguiente)

NICETO Y ENRIQUE, 
AUSENTES CASI UN MES

S abéis ya que los sacerdotes de 
Reina del Cielo (menos D. Avelino) 

somos Religiosos Agustinos Asuncio- 
nistas.

A partir del 19 de mayo nuestra 
congregación celebra en Roma su 
Capítulo General. (Esto sucede cada 
seis años). E integran dicho Capítulo 
religiosos de todo el mundo. El tema a 
estudiar será “ Nuestra Vida Apostó­
lica” .

Al Capítulo deben in de España dos 
religiosos: el provincial y otro elegido 
por las Comunidades. Estos religiosos,

en esta ocasión, somos el P. Niceto y el 
P. Enrique.

Es tan importante un Capítulo que 
creemos deber asistir aún a costa de 
sacrificios. Uno de los mayores será 
nuestra ausencia de la parroquia 
durante casi cuatro semanas.

Confío que la comunidad parroquial 
de Reina del Cielo entienda esta larga 
ausencia. Os pido que oréis fuerte para 
que el Señor nos anime y que el Capí­
tulo sea muy fructífero.

Muchas gracias.

P. Niceto

Calendario 
de la Comunidad
MAYO

Días 4 y 5 a las 19 h.:
Charlas de preparación a la Unción 
de enfermos.

Día 9 - a las 19 h.:
Eucaristía y Unción de enfermos 
de la Comunidad.

Días 8, 9,10:
Convivencia de los confirmados.

Días 9-10:
3.a Colecta del curso por los PARA­
DOS.

Día 15 a las 13 h.:
Confirmación de los jóvenes de la 
Comunidad.

Las Primeras Comuniones tendrán 
lugar los días 3,10,24 y 31 de mayo y 
7 de junio.

HARLA 
EL VICARIO

El señor Burillo es el responsable de la 
vicaría 3.a. Oficiará el ato de la cofir- 
mación. Hablamos con él.

—Teniendo en cuenta el estado actual 
de la juventud, ¿qué opinión le merecen 
estas confirmaciones?

—La confirmación ahora, para los 
jóvenes, supone un compromiso de cara 
a diversas opciones de la sociedad: 
asumir un modelo de vida y de ser, que 
es el de la vida cristiana y que se 
presenta como alternativa frente a otras 
maneras de conducta y de ser. Este 
compromiso, con todo lo que tiene de 
pesar y de alegría y esperanza, lo recoge 
él confirmando y se lanza al mundo a 
vivir con los demás.

—Para un joven en particular, ¿qué 
supone la Confirmación?

—Lo primero, haber llegado a una 
edad lo suficientemente adulta como 
para replantearse de nuevo su opción 
cristiana. Participar plenamente de la 
misión de Cristo, es decir, de su vida. 
Debe significar la realización de la obra 
de Dios, continuarla, y revitalizar la 
parte cristiana que tenemos cada uno en 
nuestro interior.

Entre pregunta y pregunta Jesús 
García Burillo se toma su tiempo para 
responder. Quiere darle trascendencia a 
las respuestas. Desea conseguir con 
estas frases que el confirmando com­
prenda mejor estre sacramento.

—Por última, hay una pregunta que 
me gustaría hacerle y que supongo que 
muchos de los que nos hemos confir­
mado la hemos hecho: y después de la 
confirmación ¿qué?

—Sencillamente después de ia confir­
mación, el joven debe practicar su com­
promiso; llevar el espíritu de Jesús a la 
vida, a los demás; empezar una nueva 
vida con Dios.

Carlos S. PALAZON



CONFIRMACION COMUNIDAD, EN LA PASCUA
(viene de la anterior)

Tiempo mejor aprovechado . . .  7,6%
Más actividades   ..................... 5,1%
Otras respuestas  ....................... 13,1%

Opinan los Catequistas

Las respuestas de los catequistas 
fueron:

1.a pregunta:
¿Qué ha sido lo que más te ha gustado 
de la catequesis?
Ambiente de am istad.................  23,5%
Interés de los catecúmenos . . .  23,5%
Convivencias  ....................... 17,6%
Los catecúmenos/as.................  17,6%
La sinceridad de los catecú­
menos  .........................................  11,7%
Otras respuestas....................... 6,1%

2.a pregunta:
¿Qué ha sido lo que menos te ha 
gustado de la catequesis?
Falta de ideas..............................  31,2%
Poco tiem po................................ 21,5%
Falta de actividades con otros
grupos................................   17,6%
Otras respuestas........................  29,7%

3.a pregunta:
Sugerencias para futuras catequesis
Más convivencias....................... 18,7%
Más trabajo entre los grupos .. 18,7%
Más tiempo de catequesis  18,7%
Mayor participación en la Igle­
sia................................................. 12,5%
Otras respuestas........................  31,4%

(Encuesta realizada por 
Alvaro GARCIA ESTEVEZ)

E stába is  ausen tes  
—60,400 kilómetros— y 
estuvisteis presentes. En 
la noche más profunda del 
año. Niceto —el párroco, 
el pastor— había sugerido 
que en las “peticiones de 
los fieles”, después del 
canto del “aleluya” y del 
Gloria, se incluyera una 
para pedir por todos 
vosotros, que estaríais si­
guiendo la misma Vigilia, 
desde lejos. La noche erea 
espléndida. Nuestro tem­
plo estaba lleno, sin las 
apreturas de los días en 
que estamos todos. Pare­
cía que no había prisa. 
Casi dos horas duró la 
Liturgia: con sus cuatro 
partes: la luz, que fue 
inundando las sombras 
cuando desde el Cirio 
—Cristo— nos la pasá­
bamos unos a otros, en­
trando desde el pórtico a 
la iglesia. (Avelino cantó 
el pregón pascual. Por 
todo Madrid, por toda 
España, por todo el mun­
do, todos los cristianos, 
—unidos no sólo en lo 
geográfico, sino en la 
Historia, con los cristia­
nos de todos los sig los- 
escuchábamos esa ale­
gría que casi llega a 
elogiar el pecado de 
Adán, porque mereció 
tener tal redentor). Des­
pués, las Escrituras, resu­
midas en cuatro mensajes 
fundamentales: la crea­

ción, el éxodo o pere­
grinación, la alianza y la 
promesa de la liberación... 
Después, la renovación 
del bautismo; se nos ex­
hortaba a entrar como 
nuevos, como renovados 
en la comunidad de los 
fieles de Cristo. La 
Eucaristía cerraba el acto 
litúrgico.

Fue después, cuando 
en la misma explanada 
anterior al templo, pasada 
ya la medianoche, con­
fraternizábamos con una 
invitación, tan cristiana­
mente modesta —en la 
bebida y los cacahutes y 
patatas fritas— como ale­
gre y rebosante. Los que 
estábamos y, vosotros, los 
ausentes, formando to­
dos, eso, comunidad en 
Cristo resucitado.

Acababa así el Triduo 
Pascual que, este año, 
quizás podría resumirse 
como una convivencia, 
sencilla y muy equilibra­
da en la forma, pero 
penetrante y sincera en 
sus efectos. Concurridos 
los actos, aunque notán­
dose las muchas ausen­
cias de Madrid (entre 500 
y 700 personas aproxi­
madamente en los ofi­
cios); sin inventos origi­
nales ni lujo de medios 
(austeridad en el “mo­
numento” y en el Vía- 
Crucis, por ejemplo), de­
jando penetrar la palabra,

tanto de las lecturas como 
de las liturgias (se ha me­
jorado bastante en la 
forma de leer, de manera 
que, por su propia fuerza, 
la Palabra se oye bien y va 
calando); sin prisas; con 
mucha autenticidad en la 
participación (muy varia­
da en edades, en estilos... 
en el Vía Crucis y en la 
hora santa); con abun­
dante participación juve­
nil.

Niceto se quedó con un 
deseo. Y lo dijo: realizar el 
lavatorio de los pies. El era 
partidario de este signo. 
Algunos miembros de la 
comunidad, tanto sacer­
dotes como seglares, pen­
saban que quizás no está­
bamos aún preparados; iba 
a chocar. Parece un tanto 
hipócrita —argumenta­
ban— que asistamos, o 
nos prestemos, a una ac­
ción como esa, y, bonita, 
casi poética, y luego sea­
mos incapaces del servi­
cio real ayudando —es un 
ejemplo— a fregar la hija o 
el marido a ia madre que 
estuvo todo el día traba­
jando en la cocina.

Probablemente tenía 
razón Niceto: lo uno no 
quita a lo otro. Quede el 
propósito de una madura­
ción de la comunidad, 
para ver si el año próximo 
parece oportuno.

ESTA ES NUESTRA ECONOMIA: APARENTE SUPERAVIT
— Se debía a primeros 

de enero del 87 una factura 
de arreglos de mobiliaria 
por 112.000 ptas.

— Se estaban terminando 
obras de adaptación de lo­
cales en la antigua vivienda 
del conserje y locales ane­
jos, el cierre de un patio 
interior y el adecentamien- 
to de la cocina de la resi­
dencia sacerdotal. El im­
porte de estas obras as­
ciende a 900.000 ptas. que 
habían de ser pagadas ape­
nas iniciado el año de 1987.

— Igualmente hemos te­
nido que proceder a la com­
pra de 100 sillas plegables 
por un valor de 189.500 
ptas.

Estas mejoras nos permi­
ten disponer hoy día de 15 
preciosos locales que, gra­
cias a Dios, en ciertos días 
de la semana están bien 
ocupados por distintos gru­
pos de jóvenes y adultos.

Por otra parte: Poco a 
poco hemos de pensar que 
la Iglesia Católica debe lle-

BALANCE DE INGRESOS Y PAGOS - AÑOS 1986

INGRESOS
Ingresos por Servicios 
Ministeriales

Rentas e intereses

Aportaciones de la Comunidad 
Diocesana

Aportaciones de los fieles

— Cuotas suscripciones 1.666.555
— Colectas para

la Parroquia 4.972.655
— Donativos y limosnas 608.149
— Colectas para

Instituciones 4.070.735

522.900.—

38.731,—

792.792,—

Ingresos diversos 396.380 —

TOTAL INGRESOS 13.068.897,—

RESUMEN DEL EJERCICIO
Total Ingresos 13.068.897,— ptas.

Total pagos 114100.745,— ptas.

Superávit + 1.260.152,— ptas.

PAGOS
Compras:
— Gas calefacción y culto 

Gastos de personal
— Sacerdotes 2.960.609 3
— Seglares (limpieza) 640.392

Gastos financieros y 
tributos

Trabajos, suministros 
y servicios
— Reparación, 

conservaciones 757.067
— Agua, luz, transportes,

etc... 447.055

Gastos de funcionamiento
— Material de oficina, tel.,

etc... 518.538
— Pastorales 521.862

887.555,—

601.001,—

14.932,—

1.204.122,—

1.040 400 —

Entregas a Instituciones 5.052.735,—
— Arzobispado, Vicaría 480.000
— A otras Instituciones 4.572.735

‘ TOTAL PAGOS 11.800 745.—

gar a un autofinanciamien­
to total, prescindiendo del 
Estado, y que en este es­

fuerzo las parroquias con 
mayores posibilidades (y la 
nuestra podemos conside­

rarla así), han de apoyar 
con sus medios a las eco­
nómicamente más débiles.



SER CRISTIANO NO SOLO 
UNA HORA AL DOMINGO

E l lunes 30 de marzo subí a la Parroquia un 
poco a la expectativa. Las charlas cuaresmales 
no ofrecían mucho atractivo y palabras como 

Sínodo, HOAC... no tenían claro significado para 
una católica del “montón” como soy yo. En la sala 
había algo más de cien personas pero observé, no 
sin disgusto, que la mayoría eran caras conocidas y 
brillaban por su ausencia los jóvenes. La clásica pregunta 
vino a mi mente. ¿Es que la mayoría de los cristianos 
se contentan con venir a misa los domingos y con eso creen 
que cumplen?

Mis deliberaciones cesaron al aparecer el conferenciante. 
Enrique Llanos es uno de esos hombres que impresionan por 
su honestidad y amabilidad. En una charla de una hora nos 
expuso dos grandes problemas de los cristianos de hoy en día: 
la poca información que poseemos sobre los Sínodos y 
Concilios y algo que dejó a todos sorprendidos: la existencia 
de una Iglesia mucho más moderna de lo 
que creemos. La rigidez que pudo existiren 
otras épocas, se convierte, tras el Vaticano I, 
en una visión de la Iglesia como pueblo, 
donde todos los cristianos tenemos una mi­
sión importante y específica según su con­
dición. El entorno es considerado positiva­
mente y sólo en él se podrá realizár la salvación personal. Esta 
salvación no sólo s puede conseguir dentro de la Iglesia- 
Institución, Dios la da también fuera de ella. Y es más, la 
salvación personal no se obtiene en solitario, se realiza en 
comunidad, en servicio. Dejó muy claro que cada uno tiene su 
función específica en la sociedad: los sacerdotes, como 
animadores de la labor laica, mostrando el camino de Dios y 
los laicos dentro de una sociedad que necesita justicia y amor.

Nos falta compromiso
Me quedé bastante alucinada. La verdad es que mi testi­

monio había sido pobre desde siempre. Observé el impacto 
que sus palabras había causado en el resto de la audiencia. 
Realmente se sentían como yo. A todos se nos venía la misma 
pregunta a los labios, ¿Cómo actuar?

La respuesta fue clara al día siguiente con Alberto Rodrí­
guez: el fallo básico es la falta de compromiso de los cristianos 
con la Iglesia. En muchos casos somos los propios católicos 
los responsables del ateísmo en el mundo, ya que no hemos 
sido capaces de dar un signo fehaciente de nuestro com­

promiso social. La misión de la Iglesia es ser "voceros de 
Cristo en el mundo”. Somos en todo momento Iglesia y ésto 
implica una grave responsabilidad. La tarea eclesial no es 
atribuir a la caridad lo que es de justicia (que todo el mundo 
tenga comida, un salario digno, vivienda...). Poco a poco se 
nos iba perfilando nuestra actuación en el mundo.

El miércoles la conferencia prometía ser conflictiva. El 
orador era Rafael Serrano, presidente de la Hoac (Her­
mandad obrera católica) desde 1981. Con un gracioso acento 
andaluz nos dio una amena charla poniendo ae manifiesto la 

falta de conciencia social cristiana. Debe­
mos luchar por descubrir las causas de la
pobreza, tanto espiritual como material.
Debemos dejar el individualismo a un lado 
y comenzar a vivir en comunidad.

Con todas estas ideas en la cabeza 
llegamos al cuarto y quinto día de las charlas. 

Unidos en grupos de 7 personas y, mediante un cuestionario, 
llegamos a las siguientes conclusiones:

1 Hay que modernizar y reforzar ios movimientos de la 
parroquia para así llegar al compromiso social.

2 Necesidad de comunicación entre los componentes de
la parroquia: el Consejo Pastoral tendrá que comunicar al
resto de ia comunidad sus decisiones.

3- Necesidad de conocer —y aplicar a la vida diaria— los 
documentos del Concilio y de los Obispos. Necesidad de 
gente especializada para profundizar en ellos.

Allí se dijeron cosas muy interesantes como la falta de 
convivencia entre los distintos organismos católicos del 
barrio, la existencia del problema de la droga y la necesidad de 
una concienciación contra ello; la falta de charlas frecuentes 
que expliquen la trayectoria actual de la Iglesia...

Se abrieron nuevos caminos de actuación y se dejó muy 
claro que ser “cristiano sólo en domingo” no sirve.

Muchos os perdisteis estas charlas, pero os aseguro que el 3 
de abril yo me fui de la parroquia sabiendo lo que es realmente 
ser cristiano hoy en día.

María Alba

Las charlas cuaresmales, 
una llamada a trabajar en 

nuestro Mundo

UNA NOCHE SCOUT 
EN FATIMA

Domingo de Ramos. 
Son las 9 de la noche. En 
el Santuario de Fátima se 
respira recogimiento. Los 
fieles se van retirando 
poco a poco. El momento 
de la oración ha quedado 
atrás. Ahora es tiempo de 
reflexión.

La luminosidad del san­
tuario invita a la intros­
pección y al retiro. La 
nave central sólo acoge 
los haces de luz de las 
velas encendidas. Como 
dice un escritor inglés: 
retiro es un particular 
aplazamiento de todos los 
cuidados de la vida, con 
objeto de examinar él 
estado de nuestra con­
ciencia.

Con la noche caída, 
comienza la reflexión per­
sonal. Se trata de des­
nudar la conciencia ante 
Ja mirada de la Señora de 
Fátima. Uno se siente en 
la necesidad, al contem­

plar la mirada de la Vir­
gen, de ponerse a bien 
con Dios; una fuerza in­
terior emana del San­
tuario: millares de per­
sonas peregrinan desde 
diversos puntos de la 
geografía para estar aquí 
un poco más cerca de El.

La noche va cediendo. 
El sol rompe la obscuri­
dad en la que el Scout se 
ha visto sumergido duran­
te su diálogo con Dios y 
da gracias por los mo­
mentos de reflexión de 
otros compañeros suyos, 
lejos en la distancia y en la 
paz de la acampada; por 
las lecturas de la Biblia 
sobre la Semana Santa; 
por las veladas sobre el 
apostolado y la comu­
nión, al calor del fuego. Al 
final un corazón scout 
conecta con el de sus 
demás hermanos. El 
grupo está unido.

C.S.P.

UNA EMPRESA 
PARA LA MUJER

MULTINACIONAL 
POR AMPLIACION DE 

SU DEPARTAMENTO COMERCIAL 

OFRECE:
•  Una sólida profesión con grandes 

posibilidades de promoción.
•  Formación por cuenta de la empresa.
•  Compatible con obligaciones familiares.
•  Importantes ingresos.

IMPRESCINDIBLE:
•  Edad entre 30 y 50 años
•  Alto nivel cultural.
•  Facilidad para las relaciones humanas.

Llamar de lunes a viernes de 
10 a 1 y de 4’30 a 6 

Telf.: 450 24 10 (Sra. San Cristóbal)



EL DIA 19 parroquia? DIOS SE ACERCARA
A ENFERMOS Y ANCIANOS

Un nuevo 
concepto,

el evangélico, Recibirán el sacramento de la fortaleza y la ayuda 
de la unción

E l próximo día 9 de mayo nuestra comunidad dará un paso más en el empeño conciliar por volver a las fuentes, por rescatar 
formas, costumbres y vida que, con los siglos, se han podido deteriorar. Ese 9 de mayo, a las 19 horas, nuestra comunidad 
cristiana tendrá la oportunidad de vivir un momento similar al que nos cuenta el evangelista Marcos (6,13): los apóstoles 

ungían con aceite a muchos enfermos. Vamos a celebrar un sacramento que, por la rutina y la falta de formación de muchos 
cristianos, habíamos acabado casi por no entender: la unción de los enfermos.

El texto del Evangelio sitúa la escena 
en un momento de plena evangeliza- 
ción: los apóstoles, predicando la con­
versión, echando fuera demonios y pe­
cados... ungían con aceite a los enfer­
mos. “Algunos de ellos curaban”, dice el 
evangelista. Recordando quizás este 
trabajo apostólico, Santiago escribe a 
los cristianos en su epístola (5,13,15):

¿Está alguien enfermo entre vos­
otros? Que llame a los sacerdotes y  
que oren sobre ó/, habiéndolo un­
gido con óleo en el nombre del 
Señor. Y la oración de la fe salvará 
al enfermo y  el Señor lo levantará. Y 
si hubiese hecho pecados se le 
perdonarán.

No es, pues, éste un sacramento tene­
broso para muertos. Es una ayuda para 
vivos. Es el sacramento de la fortaleza 
para quienes —enfermedad, anciani­
dad— empiezan a sentir la flaqueza del 
cuerpo.

Precisamente cuando muchas viejas 
llamas se han apagado, pero todavía 
queda luz en la mente, el hombre en­
cara el último tramo, quizás —de ver­
dad, de verdad el más importante— de 
su vida. No es exacto que el ser humano 
disminuya su importancia porque deje 
de jugar o hacer deporte con la juven­
tud; o porque deje de luchar y combatir, 
con la adultez. Antes de la última de­
crepitud, suele haber, sobre todo hoy 
que la vida se prolonga muchas veces en 
buen estado, una época en que la per­
sona se aquieta, enriquecida con expe­
riencias, conocimientos e incluso des­
engaños. Se ha secado mucha hojaras­
ca y se va adivinando la llegada a la 
meta. Dios se anuncia. Disminuyen las 
fuerzas físicas quizás. Pero se presiente 
la hora importante; la hora de la verdad.

Cristo ha instituido un sacramento 
para ese momento. La ayuda de la gra­
cia para la última etapa. Y se pide 
fortaleza para el cuerpo —que Dios 
alivie y dé fuerzas— y para el espíritu. 
Los efectos del sacramento, según la 
Iglesia, son: la sanación espiritual (in­
fusión de la gracia del Espíritu Santo, 
perdón de los pecados que hubiese, o 
que aún no hubiesen sido expiados); 
fortalecimiento del alma y la sanación o 
alivio de la enfermedad corporal según 
la voluntad de Dios.

H ace algún tiempo, un periódico de 
información general publicó un 
testimonio conmovedor. Comen­

zaba:
Acabo de comunicar al especialista 
que atiende a m i madre que, por 
decisión de ella y de nosotros, sus 
hijos, puede dejar camino natural a 
la muerte, sin salirle al encuentro 
con ningún utensilio extraordi­
nario.

Resumía la impresionante conversa­

ción de los hijos y la madre —anciana 
pero plenamente lúcida— y seguía:

Alguien, al conocerlo, me ha mani­
festado su admiración. Y ha inda­
gado las causas de lo que él llama 
fortaleza. Pero todo es más sen­
cillo. Las dos abuelas viven en casa 
de uno de los hijos. Hace un tiempo, 
graves las dos, lúcidas las dos, 
recibieron la extremaunción. El ca­
beza de familia, con el volumen de 
la BAC “Unción de tos enfermos“, 
explicó a todos la catequesis del 
sacramento. Nada sombrío. Cum­
plido el camino hacia el Padre, 
cuando El está a punto de llegar, 
hay que prepararse gozosamente. 
Es una ayuda que, por encima del 
cuerpo roto, trae fortaleza.... Trae 
fortaleza, trae fortaleza. (¿ Sería 
verdad —quería imponerse un 
fondo de ecos materialistas— que 
vendría la fortaleza?)

Miraban las niñas y  tos mucha- 
chotes con hondura a las abuelas. 
Llegó el párroco. Misa, en ei cuarto 
de estar. Comulgaron todos. Reci­
bieron las dos el sacramento de la 
fortaleza para los enfermos que van 
a dar el gran paso. A l final, lo 
celebramos: unas pastas y  una 
copa de champán, en clima pre- 
navideño. Las dos abuelas, cuerpos 
rotos, quedaban fortalecidas. Y 
todos.

E l mismo cambio de nombre ayuda 
a comprender mejor el sacramen­
to. La unción de los enfermos no es 

ya la extrema unción, porque no tiene 
sentido esperar al extremo último del 
camino, para obtener de Dios la forta­
leza necesaria para recorrerlo.

De aquí al día 9 cada familia debería 
crear en casa, alrededor de los abuelos, 
un clima de cristiano realismo que re­
flejara la específica relación con Diosen 
cada edad, aquí la del último tramo de la 
vida. Precisamente porque no se trata 
de que la muerte esté ya inmediata, de 
asustar a nadie, hay que abrir al abuelo, 
con tiempo, a la esperanza de un sacra­
mento que limpia, fortalece y tonifica las 
actitudes, ante el hecho —bien claro 
para ellos— de que las fuerzas flaquean 
y de que, antes o después Dios está con 
los brazos abiertos esperando.

Los interesados deben inscribirse 
estos días en la parroquia. Los días 
lunes 4 y martes 5, a las 19 horas habrá 
unas charlas para explicar bien el sen­
tido de este sacramento a las personas 
que deseen recibirlo y a sus familiares 
que quieran enterarse para ayudarles a 
ellos. No estaría mal que también nos 
documentáramos para esa ayuda con 
alguna lectura. Hay libros apropiados. 
Por ejemplo, el ya citado más arriba de 
la BAC (es el n.fl 379 de esta colección) 
titulado “La unción de los enfermos”.

ECOS DEL BARRIO
•  EN EL PARQUE DE ROMA, el

Ayuntamiento está construyen­
do una cancha de baloncesto; 
los jóvenes no “necesitarán” sal­
tar ya las vallas de los institutos 
y colegios. Ahora a cuidar esta 
construcción para que pueda 
ser utilizada debidamente.

•  FALLECIO EL HERMANO DE
NUESTRO QUERIDO P. VIC­
TOR, D. Nicolás González 
Lerones, el 9 de abril y en el 
Hospital Provincial. En el sepe­
lio se advirtió el cariño de 
muchos amigos, especialmente 
de los grupos de matrimonios 
de la parroquia que dirige el 
P. Víctor.

•  SIGUE LA CONFUSION con el
distrito postal de la calle Sirio. 
Aunque le fue asignado el 
28007, muchos organismos, in­
cluso oficiales, siguen envian­
do la correspondencia al 280030

•  LA PARROQUIA NUESTRA SE­
ÑORA DE LA ESTRELLA (calle 
Lira) tendrá edivicio propio 
cerca del instituto “La Estrella”.

•  SIGUEN APARECIENDO JERIN­
GUILLAS hipodérmicas en mu­
chas de nuestras calles. Es 
tarea de todos impedir que el 
barrio de la Estrella se con­
vierta en un lugar de consumo 
de estupefacientes.

•  LAS PISCINAS DEL CAMPEO­
NATO DEL MUNDO han sido 
abiertas al público.

•  SIGUE HABIENDO MUCHOS
COCHES en estado de aban­
dono ¿Cuándo se va a dedi­
car el Ayuntamiento a retirarlos 
con el mismo celo que retira 
los mal aparcados?

•  EL INSTITUTO LA ESTRELLA ha
tenido que levantar un muro 
alrededor de sus campos de 
deporte ante las continuas 
destrucciones que sufren las 
vallas metálicas.

•  MAS VANDALISMO: proliferan
las pintadas en la estación de 
"metro” de La Estrella. De ser 
una de las estaciones más 
limpias ha pasado, en poco 
tiempo, a ser una de las más 
“decoradas".

INVITACION
Esta sección está abierta a todos. 

SI crees que alguna noticia merece la 
pena comunicarse envíala a la 
parroquia, en un sobre con el título 
de esta revista. Gracias.

Alvaro GARCIA ESTEVEZ


